
	

	
	
	
  

  

La Suprema Corte de Justicia de la Nación, al resolver la controversia constitucional 

32/2005, menciona en el contenido de la respectiva ejecutoria, que los Órganos 

Constitucionalmente Autónomos surgen en Europa y su establecimiento se expandió 

por Asia y América, como consecuencia de la nueva concepción del poder, bajo una 

idea de equilibrio constitucional apoyada en los controles del poder público. Con ello, 

la teoría tradicional de la división de poderes evolucionó, por lo que se dejó de concebir 

a toda la organización del Estado como una derivación de los tres poderes 

tradicionales (legislativo, ejecutivo, y judicial). 

 
Actualmente se habla de que dicho principio debe considerarse como una distribución 

de funciones o competencias para hacer más eficaz el desarrollo de las actividades 

confiadas al Estado. 

 
En un inicio, su creación se encontraba justificada por la necesidad de establecer 

órganos encaminados a la defensa de los derechos fundamentales, y para lograr 

controlar la constitucionalidad en las funciones y actos de los depositarios del poder 

público. Por tal motivo, se establecieron en las normas jurídicas constitucionales, 

dotándolos de independencia en su estructura orgánica y así alcanzar los fines para 

los que se crearon, es decir, para que ejerzan una función pública fundamental, y que 

por razones de su especialización e importancia social requería la autonomía del 

órgano creado respecto de los clásicos poderes del Estado. 
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